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Sin duda alguna el conocido Síndrome de Down (en adelante, SD) es una de las patologías más comunes que 
los docentes nos encontramos en nuestras aulas. Por ello, es necesario que conozcamos los rasgos y las 
características que suelen manifestar estos niños para así poder intervenir mejor y facilitarles su proceso de 
aprendizaje.  
Comencemos, pues, definiendo en que consiste el SD. Se trata de una patología que se aprecia ya en las 
primeras etapas de la vida del bebé y que, es permanente puesto que se mantiene e incluso pueden 
incrementarse las dificultades. Estas personas suelen mostrar, principalmente, problemas en cuanto a: 
 Atención y estado de alerta. 
 Expresión de su temperamento, su conducta y su sociabilidad. 
 Procesos de memoria tanto a corto como a largo plazo.  
 Cálculo y pensamiento abstracto. 
 Procesos de lenguaje expresivo.  
 En la mayoría de los casos, manifiestan retraso mental ligero o moderado aunque también cabe la 
posibilitad de existir retraso mental grave. 
 
De todas las dificultades descritas con anterioridad, el alumnado con esta patología va a manifestar una serie 
de necesidades educativas específicas. Veamos, cuáles son estas necesidades derivadas del SD y algunas 
recomendaciones que pueden resultarnos de gran utilidad en nuestra práctica docente: 
 Su aprendizaje será lento, además va a ser necesario enseñarles y que aprendan muchas y más cosas las 
cuales el resto de niños sin esta patología van a aprender mucho más fácilmente, rápidamente y sin una 
previa enseñanza. En consecuencia y de forma general, van a necesitar más años de escolarización para 
poder llegar a alcanzar los diferentes objetivos curriculares deseados. Sus limitaciones cognitivas le 
implicaran una serie de dificultades de abstracción y conceptualización lo cual se va a convertir en un 
gran obstáculo para acceder a conocimientos complejos como los niveles superiores de enseñanza. De 
ahí, que resulte complicado que adquiera las competencias de los últimos cursos de Educación Primaria 
y, aún más, de la etapa de Secundaria. És más, al resultar más costosos sus aprendizajes, van a necesitar 
un mayor número de ejemplos, prácticas, ensayos y repeticiones que el resto de los niños sin SD, 
insistiendo así en la consolidación y la generalización de los aprendizajes. De ahí, que debamos 
ofrecerles mayor tiempo para culminar sus aprendizajes y, en consecuencia, mayor tiempo de 
escolaridad. 
 Es muy frecuente que tengan problemas de visión y/o audición asociados puesto que tienen los órganos 
sensoriales afectados. Por ello, debemos estar atentos y prestar atención a cualquier comportamiento o 
actitud del niño/a que pueda ofrecernos alguna señal sobre el déficit sensorial ya sea de la vista o la 
audición. Por ejemplo, si se acerca demasiado a las fichas o a la pizarra a lo largo de las clases, si no 
responde cuando le llamamos por su nombre en voz suave… 
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 Dificultades para trabajar solo por lo que necesita ser atendido de forma más individualizada y directa. 
Todo ello, se debe a sus problemas de atención ya que como hemos dicho anteriormente su atención y 
estado de alerta también se van a ver afectados. Así pues, en los centros educativos se debe disponer y 
hacer uso de diversos recursos personales para atenderle y ofrecerle la atención individualizada que 
necesita en sus aprendizajes como, por ejemplo, los educadores de Educación Especial y los maestros de 
educación especial tanto de Pedagogía Terapéutica como de Audición y Lenguaje. Por otro lado, 
debemos saber que el desarrollo de trabajo autónomo será el objetivo fundamental de todo programa 
educativo dedicado a estos niños así que todos los recursos humanos que intervienen con ellos 
priorizarán la consecución de su autonomía E independencia como objetivo primordial a conseguir. 
 Tienen poca memoria auditiva secuencial por lo que no sueleN retener diversas órdenes seguidas. Así 
pues, debemos dar las órdenes y pautas de trabajo de forma secuenciada para facilitar su recuerdo y 
memorización. Debido a que les suele  caracterizar la inestabilidad de lo aprendido también será 
necesario llevar a cabo un trabajo sistemático y secuenciado para reforzar y afianzar las adquisiciones.  
 Necesidades en cuanto a su lenguaje expresivo. Por ello, en muchas ocasiones, intenta comunicarse 
gestualmente evitando así esforzarse a hablar. Debemos estimularles y motivarles para que mejoren su 
expresión oral ampliando también su bagaje de vocabulario y incrementando su intención comunicativa 
oral. Cabe resaltar también que su capacidad comprensiva lingüística es superior a la expresión verbal lo 
cual debemos tener en cuenta a la hora de aplicar el programa educativa correspondiente, evitando 
creer que su nivel de comprensión es inferior al real porque, de ser así, estaremos interviniendo con 
objetivos de nivel inferior al deseable y sus avances y progresos no serán tan positivos. 
 Problemas relacionados en su motricidad tanto gruesa (equilibrio y tonicidad) como fina (se observan 
dificultades en el manejo del lápiz, las tijeras, el punzón…) Aquí cabe resaltar la figura del fisioterapeuta 
la cual es clave y fundamental en aquellos casos en que el alumnado con este síndrome manifiesta 
dificultades motoras, sobre todo, de mayor gravedad. Además, debemos incluir dentro de su adaptación 
curricular diversos objetivos y contenidos relacionados con el ámbito motor ya que este tipo de 
contenidos los suelen adquirir el resto de los niños/as de forma espontánea sin necesidad de una 
enseñanza previa pero estos niños afectados por el SD, si que van a necesitar de una enseñanza bien 
secuenciada para aprender.  
 No tolera ni les gustan los cambios bruscos por lo que ante situaciones nuevas es conveniente informarle 
correctamente de los cambios que se vayan a producir, de lo contrario, es más que probable que 
reaccione con rabietas o enfados. 
 Su motivación y interés aumentarán notablemente si ha tenido éxito en las actividades que realiza por lo 
que es imprescindible felicitarle por sus logros y éxitos para despertar así su interés y aumentar su 
colaboración. Para conseguir este incremento de motivación, deberemos hacer hincapié en aquellos 
aprendizajes que resulten más prácticos, útiles, funcionales y aplicables a la vida cotidiana del alumno/a. 
 Finalmente, consideramos importante destacar que el temperamento y, en consecuencia, la conducta de 
estos niños va a ser un tanto peculiar puesto que parece ser  que un rasgo bastante común en el 
comportamiento de los chicos con síndrome de Down a pesar de la variabilidad que existe entre ellos. 
Dentro de esta gran variabilidad, parece ser que existe una mayor tendencia a un comportamiento 
general fácil y de buen talante aunque suele aparecer unido a  otras conductas tercas y de obstinación 
en determinados momentos. La etapa donde suelen mostrarse con mayor terquedad es en la infancia, 
desde los dos hasta los cinco años, aproximadamente. Por ello, debemos actuar en base a ello, 
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CONCLUSIÓN 
Hemos visto algunas de las peculiaridades que suelen manifestar los alumnos con S.D. Es muy importante 
conocerlas y tener en cuenta que muchas de ellas van a caracterizan a estos niños y niñas. Pero, además de 
conocer todas estas peculiaridades y estrategias docentes que nos pueden facilitar nuestro proceso de 
enseñanza, es fundamental, reunir otra condición metodológica,  primordial, básica y esencial si realmente 
queremos conseguir una buena práctica docente. Dicha estrategia consiste en trabajar de forma coordinada 
entre todos los implicados en la educación de estos niños (tutor/a, especialistas y maestros que lo atienden, 
servicios y asociaciones donde acude, la familia…) Es por ello, que trabajaremos en equipo y realizaremos 
planificaciones coherentes y conjuntas para favorecer el proceso de enseñanza y aprendizaje de los niños y 
niñas con Síndrome de Down.  ● 
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